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La parroquia de Santiago de Boente se localiza en el extremo oriental del municipio de Arzúa, 
de cuya capital dista unos 9 km. La iglesia se encuentra al pie de la carretera N-547 que comu-
nica Santiago con Lugo. El territorio parroquial limita por el Norte con San Paio de Figueiroa, 
por el Oeste con Santa María de A Castañeda y al Sur y al Este con San Pedro de San Román 
(Santiso) y Santiago de Baltar (Melide).

Boente se encuentra en plena ruta de peregrinación. El camino francés atraviesa su terri-
torio uniendo el tramo entre Melide y Arzúa, ambas localidades con hospitales de peregrinos 
desde la Edad Media. En Boente desembocaba otro camino medieval que discurría hacia el Sur, 
hasta Ponte de Arcediago, donde salvaba el río Ulla y se continuaba por tierras de Agolada. 
Este camino es una vereda antigua que aparece citada en una demarcación del coto de Boente 
realizada por Alfonso III en el 897.

BOENTE

Capitel reutilizado sobre la ventana de la sacristía Canecillo reutilizado

Iglesia de Santiago

Las primeras noticias que se tienen del templo de 
Boente son tempranas con relación a otras iglesias 
rurales gallegas. Son menciones altomedievales, 

puesto que figura en una confirmación de villas e iglesias 
fechada en el año 897 que hace el monarca Alfonso III 
al obispo de Lugo; la otra es una donación que realiza el 
obispo de Lugo, Pelayo, en donde se nombran los lugares 
que conforman el arciprestazgo de Abeancos. A finales del 
siglo x la villa de Boente figura en el límite meridional del 
condado de Présaras, se menciona a la iglesia de Boente 
aunque con la advocación de Santa María –ecclesia uocabulo 

Sancte Marie que est fundata in uilla Bonimenti et Colina, territorio 
Presares et Aviancos–; ésta podría tratarse de un error en el 
documento o un cambio de dedicación derivado del auge 
de la peregrinación. Boente durante la alta Edad Media se 
encontraba dentro del comiso del monasterio de Sobrado 
pero, con el paso del tiempo, los límites del condado de 
Présaras y el área de influencia del cenobio se desplazaron 
más al Norte.

El templo de Santiago de Boente está al pie del ca-
mino de Santiago que discurre en paralelo a su atrio, de 
hecho aparece citado en el La Guía del Peregrino del 
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Liber Sancti Iacobi en la relación de localidades situadas en 
el Camino. Aunque la iglesia de Santiago de Boente fue 
reedificada a mediados del siglo xviii, se reutilizaron tres 
piezas procedentes de la fábrica románica precedente. Son 
un capitel y dos canecillos. 

El capitel está en el exterior, en el testero sobre la 
ventana de la sacristía. Es un capitel entrego con decora-
ción vegetal y collarino liso. Tiene tres caras talladas, pero 
la esquina superior izquierda ha sido mutilada. Organiza 
en un orden las grandes hojas con nervios decorados con 
pequeñas perlas y pomas en los ápices. En la parte superior 
aparece un taco central adornado con dos estrías verticales 
y sendos caulículos en las esquinas. El granito, de grano 
grueso, en el que fue realizado y los efectos de la intem-
perie no dejan ver con facilidad detalles de la labra de la 
superficie de la hoja, donde se ha tallado un festoneado 
interior siguiendo un modelo que aparece en la catedral 
compostelana y que gozó de amplia difusión.

A los pies de la nave, sosteniendo la viga de la tribuna, 
se emplearon dos canecillos; ambos están cortados a bisel 
con las aristas rebajadas, uno liso y el otro con una línea 
central incisa decorada con un perlado.

A la hora de establecer paralelos estilísticos, el capitel 
norte del arco triunfal de la cercana iglesia de Santa Xoán 

de Golán (Melide) es similar al de Boente. Comparten el 
tipo de hojas con eje perlado e incluso el motivo de los 
tacos decorados con una pareja de líneas verticales.

Los escasos restos románicos conservados se inscriben 
en una cronología tardía que va de las décadas finales del 
siglo xii a las iniciales del xiii. Se fundamenta en la simplifi-
cación de los canecillos y la cesta con hojas de eje perlado, 
modelo mateano de amplia propagación en los años finales 
del xii, todos ellos realizados sumariamente.

Texto y fotos: AMPF
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